Tiempo de Vendimia

Si existe algo capaz de matar el paso del tiempo, de sobrevivir a días, noches, años e incluso siglos, ese es el amor. Igual que decide quedarse, también, puede decidir marcharse, esfumarse, huir o morir y dejar que el olvido eche tierra sobre su cadáver hasta sepultarlo por completo. Pero este no es el caso que nos ocupa.
La historia de la Dama Sol y el Caballero Luna se escribe diferente. Mozárabe ella, musulmán, él; distinto origen, distinta fe. Sin embargo, hicieron de la vida una aventura que enloqueció a los sentidos y desequilibró a los sentimientos. 

Ella creció entre viñedos y, entre viñedos, aprendió a amar. Su padre era dueño de un extenso viñedo que se repartía a lo largo de una colina, a las afueras de Rekkena. Las enormes hojas de las pámpanas, en lo que parecía una lucha infinita por protagonizar una parcela de tierra, escondían ese collado bajo un verde manto roto, después, por el rojo despuntar del fruto. Aquellas vides parían una excelente uva que sangraba un excelente vino. Aroma, cuerpo, hermosa pureza. Se decía que los que franqueaban las puertas, que daban paso a esas tierras fértiles, las abandonaban marcados por el sabor del caldo y por la belleza de la hija del aristócrata, la Dama Sol. 

Sacudido su espíritu inquieto por la curiosidad de ese rumor, el Caballero Luna decidió retar a sus creencias y burlar la vigilancia de los guardas que velaban por la vida que espiraban aquellas tierras. Llegado el tiempo, se coló entre los vendimiadores.
La hija tenía por costumbre estar presente cuando el padre reunía a aquellos trabajadores para tratar la recolección. A lo largo de esos treinta o cuarenta días que se extendía la labor de aquellos nómadas del campo, ella paseaba entre las vides, viendo, admirando. En efecto, la Dama dominó al hombre y, un día, el Caballero dominó a la mujer.
Cada año, por aquella fecha en la que el sol golpeaba sin dañar y la luz agotaba sus fuerzas antes en el cielo, el recorría el extenso terreno cultivado, morando en una choza junto a otros jornaleros, levantándose temprano y trabajando sin necesidad de ganar el pan suyo de cada día, sino para ganar la vida suya de cada día: la Dama, su Dama. El cansancio siempre estaba motivado por la esperanza del encuentro escondido entre las cepas. Sus manos, arañadas por los vestigios de la naturaleza, tanteaban el cuerpo femenino, frágil, con la misma delicadeza con la que tanteaban los racimos. Y noche tras noche, se embriagaban por culpa del dulzor de unos labios, idéntico al jugo de la uva. Sin ruidos, palabras o canciones entonadas por los jornaleros. Sólo el silencio. La calma y los amantes.  

Nunca, nadie llegó a descubrir su secreto, ni percibió su resaca de pasión. Pero, desgraciadamente, el destino les arrebató la autoría de esta historia y con la tinta imborrable de su pluma escribió su sentencia. 
Un año, la epidemia encontró morada en el cuerpo del hombre y como la plaga más temible que sacude a la vid, aquella que rompe su lozanía y la hace amarillear hasta que ya no le da tregua al aliento, así encontró el abismo. Ante la agitación de las gentes, ella cambió el rumbo de su paseo y se guió por los gritos y los llantos hasta llegar al lecho de tierra sobre el que él reposaba ajeno ya al tiempo. Ella corrió, huyó y de la mano del delirio regresó para arder y dar muerte al viñedo. No lo consiguió. El cielo, empapado en llanto, se abalanzó sobre la fuerza del fuego y logró que las llamas no dieran ni un solo abrazo mortal más a aquellas vides.
A punto de perder sus raíces, el padre, colérico y desnudo de piedad, la echó de aquel paraíso para siempre. 
Ella se fue, sí, pero también retornó. Volvió a aquellos viñedos entre los que creció, entre los que amó, jugando a pasar desapercibida entre los vendimiadores, igual que tiempo atrás lo había hecho el Caballero, su Caballero. Era una osadía, pero los recuerdos escondidos, ciegos a los ojos y al conocimiento de los demás, eran su resurrección porque, los días anteriores y los días venideros al tiempo de vendimia, la Dama Sol sólo era una muerta que bailaba al son de la música sorda de la vida.  
